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Nora.— A los suscriptores de 
semestre y año que hayan satis- 
fecho su abono con arreglo A 
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por publicación 
Avisos en negro y al cromo 
á precios económicos 


Avisos económicos: Un peso mensual 


Dr. CESAR ALLIEVO 
MÉDICO CIAVIANO 


COMBULTA ESPECIALMENTE PARA ENFERMEDADES 
BECRETAS Y ENFERMEDADES DE SEÑORAS 


Mbil0a. my ó01d4 pm, (La lon das festiva de 8d 
410, m.) Yo asiste d domicilo, Gabineta de aniliaio clínicos 


CUYO 1560 — BUENOS AIRES 


Colegio Negrotto | 


Incorporado al Colegio Nacional 


X 


DIRECTOR: 
ADOLFO L. NEGROTTO 


EDRO RODRIGUEZ MAL BRAN. 
Casa de Remates y Consignacio- 
nes. — 27 de Abril, 59. Córdoba. 


Preparación completa para 
el Colegio Nacional. Cursos 
especiales para las Escuelas 
naval y militar. Clases de 
P |reyaso durante todo el año. 
Cursos elementales, comer- 
ciales y de idiomas. 

Admítense pupilos medio 
pupilos y externos. 


Dr. KOLBE 
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Calle Piedad 1086 


Partos, enfermellades de señoras 
niños, especialmente, de 244 Dom 
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'DUARDO LAGO. Olavarría.— - Se| 
encarga de la venta de mercadeo 
*rinsen general y acepta órdenes sobre 
trabajos tipográficos. ÁAgte, de diarios. 


R. FERNANDO ÁLVAREZ. Mé-' 
dico de enfermedades de niños.! 
- Callao 1442, Telef. 5708. 


NGENIERO E. G. SARMIENTO, Se 
ocupa en mensuras, tasaciones y 
en todo lo concerniente á la profe- 
sión. —Córdoba. 
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La que tiene que orlar, 
debe esta cerveza usar, 
pues nutre de tal manera, 
que hasta se le puede dar 
al niño en la mamadera. 
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NAVEGACIÓN Á VAPOR 


NICOLAS MIHANOVICH 


VAPORES Y LANCHAS PARA TODOS LOS PUERTOS 
DE LA REPÚBLICA 


Lujoxos Vapores Postales y de Pasajeros para la nave 
gación de los ríos Paraná, Alto 
Paraná, Paraguay, Uruguay y Río dela Plata 


Vapores especiales para carga solamente 


REMOLCADORES PODEROSOS 


para Remolque de Buques de Ultramar y Cabotaje 
para cualquier punto de los ríos y costas. 
Servicio especial de Remolcadores para los puertos de 
la Capital y La Plata, 
Materiales de Salvamento, Chatas para 
el transporte de hacienda en píe, Importación de 
Carbón Cardiff, 
Exportación de Maderas del País. 


Administración: 
CALLE 25 DE MAYO esquina CANGALLO 


Buenos Aires 
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COMPANHIA MATTE LARANGEIRA 


. 
o sola- 
mente de 
puchero 
vive el 
hombre: hay que 
amenizar con lo 
agradable, lo 
útil, para hacer 


más llevadera es 
ta peregrinación 
por el globo te 
rráqueo, De ello 
provienen los 
postres mastica 
bles y los licores 
é infusiones más 
ó menos bebibles 
y entre éstos, con 
ventajas que na 
die ha pretendi 
do disputar, re 
uniendo lo útil 
á lo agradable, 
descuella el mate 
tradicional. 
Lejos de noso 
tros la iden de es 
críibir un artícu 
loencomiásticoá 
propósito de la 
aromática yerba, 
Es hacer, conse 
cuente con nues 
tros propósitos, 
conocer las me 
joras relaciona 
das con la indus 
tria nacional, 
Hace algún 
tiempo velamos 


en todos los almacenes, grandes y chicos y en los 
lugares más apropiados para llamar la atención del 


transeúnte, 


unos cilindros chicos y grandes, y nues- 


tra curiosidad se despertó aún más al 


encontrar un 
en la Reda 


jemplar de los pequeños, 
ón de Caras Y CARETAS, 


la mercadería sin la voluntad] del 


consumidor. 


El ataguto, 


por lo que, sin más trámites y haciendo 
cabalgar los espejuelos en su lugar co 
rrespondiente, dimos lectura á sus ins 
cripciones á varias tintas, y con la 
ilustración de una cruz de Malta, que 
nos hicieron saber lo que significaban 
tan coquetos envases: Yerba virgen es 
pecial.... Lo primero que nos figura- 
mos, la verdad sea dicha, era que ya 
nos devolvían de Europa. también, co 
mo tantas otr esta preciosa materia 
prima, elaborada y envasada con inno 
vaciones artísticas, para que nos diéra 
mos el gusto de pagar por lo que tenemos 
en casa el décuplo de lo que cuesta... — 
Únicos introductores — seguimos leye 


yerba, se depo 
sita en bolsas ci 
lHndricas que 
contienen 600, 390 
y 10 kilos, tres 
tipos distintosen 
peso, pero de se 
mejante confor 
mación € ¡igual 
contenido. Lain 
troducción de la 
verba en dichas 
bolsas, que ya 
tienen por un la 
do ajustado con 
alambre un dis 
co de madera, 
con la marca de 
la casa, se ren 
liza automática 
mente y por pro 
cedimientos pu 
ramente mecán! 
cos, sinque tenga 
que intervenir, 
como antes, en 
las barricas y 
tercios, el peón 
con sus inevita 
bles manos des 
ascadas, el sudor 
que nos dejó de 
herencia nuestro 
padre Adán, A 
los que trabaja 
mos, y alguno 
que otro pucho 
negro caído in 
advertidamente, 
que aumentaba 
propietario ni del 


jue era la operación en que tenían lu 
gar esos descuidos, se hace. como quien 
dice, en un abrir y cerrar los ojos: cane 
la pesada tapa de hierro sobre el cilin 
dro de idem en que está contenido el de 
tela, lHeno ya y sostenido por una arma 
z6n de varillas de acero, como sí fue- 
ran de un corsé y se vuelve á levantar 
después de pesar sobre el molde, con 
toda la potencia de sus 150 tonelndas. 
¡Así quedan los cilindros que parecen 
de ñandubay! En seguida se retira esc 
molde, en un carrito, como se ve en el 
grabado, puede decirse que solo, y otro 
viene á sustituirlo mientras le ajustan 
el disco superior, que, sujeto también 
con alambre, no deja escapar ni un gra 
no de polvo ni el más ligero nroma, 
Cada aparato de estos es manejado sólo 


Méndez y C*, Cuyo 473. Fábrica, 


¡Vamos, hombre! dijimos, respir 


ndo — Francisco por dos hombres y la operación se realiza en menos 
calle Patricios 75. del tiempo en que hemos procurado describirla. 
ndo. Y fuimos 4 Así es cómo en el año próximo pasado ha podido 
Patricios 75, á auveri- expender esta fábrica s 


guar el cómo se hacía 
aquello, lo que nos fué 
enseñado con la mejor 
buena voluntad y ga 
lantería, por el admi 
nistrador señor Fran 
cisco Guimaraes y di 
rector técnico señor 
Eduardo Gismondi. 
La fábrica es pro 
piedad de la Compa 
nhia Matte Larangeí 
ra, suficientemente co- 
nocida en esta Capital 
Federal y la Repúbli 
ca toda. El nuevo en 
vase se ha adoptado 
después de muchas y 
diversas pruebas, pro 
curando conseguir la 
facilidad para la con 
ducción, la mayor hi 
giene, la economía y, 
sobre todo, la conser 
vación concentrada del 
perfume de la aromá 
tica yerba, problemas 
que ha resuelto victo 
riosamente, Después 
de escogida y conve 
nientementecernida la 


1.500.000 kilos de yerba 
Ó sea 000 cilindros 
mensuales más ó me 
nos, que, conveniente 
mente Incrados, hacen 
que el contenido sea 
insustituible por Otro, 
pues no hay modo de 
disimular la más in 
geniosa superchería 

La Companhia Ma 


fte Larangeiíra tiene 
el privilegio de inven 
ción por este enva 
se que garantiza la 
legitimidad y buena 
condición de los pro 
ductos de Jos inmen 


sos yerbales que posee 
en la tierra del fipoy 
y el ñanduty, 
" ¿Será una ilusión? 
Desdeeldía de nues 
tra v á ta fábrica 
nosparece el mate más 
sabroso, 


MERCURIC 


Taller Electro-Mecánico de B. M, Christiany, Cangallo 732. Se hace cargo 


de todos trabajos enlel_ramo, como ?oy reparaciones 
ectuc 


tc, á“prec 


ios módicos 


“de Ventiladores elécrricos, 
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LA ESCUADRA ITALIANA EN EL PLATA 
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19 AN O 3 


Contraalmiranto Alfonso dí Brocohetti 


manera 


todo género de atenciones un huésped vinculado al jefe 
de la División Naval Oc ánica por lazos de afecto: es 
bas perro Franek, regalo de S. M. la Reina Margarita 
distinguido marino, que prometió á su soberana hacer 


de él un dechado de perfecciones. 


Por lo pronto, Franck es ya un « umplido perro.caba 


Mero, que pa 


tiene « 


so » viules > 13 : : 
nde visitantes y Uernas miradas para los masiteros 


que recorren los muelles, 


: que obliga nuestra gratitud. 
En el estado mayor del Contraalmirante di Brocchett! 
Y entre la oficialidad del barco que menta, es objeto de 


P¡ rece conocer su calidad de extranjero en el 
Ata y que, mirando nuestras cosas con ojos de turista, 
iricias especiales para los que suben á bordo en 


y el dique núm. 4 se encuentran los buques de la Armada Real Haliana 
que forman la División Naval Oceánica, 
Comanda la división el Contraalmirante Alfonso dí Brocchettí, uno 
de los jefes jóvenes de la armada á 
quien distinguen sus soberanos y que 


ha hecho en su nombre una visita al 
señor Presidente de la República, 

El «Ettore Fieramosca» y el 
«Calabria», que ya hemos pre 
sentado en números anterio 
res, son Jos bugues que es 
tán en la dársena, siendo el 
primero el que lleva la in 
signin. 

Es su jefe, y también del 
Estado Mayor Divisionario, 
el Capitán de Navío Alberto 
de Orestis, que ya otras veces 
nos ha visitado, 

Entre la oticialidad—que 
es, como la jefatura, distin 
guidísima — se encuentran 
diversos representantes de 
la vieja nobleza italiana 
que tienen parentela y rela 


Capitán de Navio Alberto de Orestis 


ciones numerosas aquí. Los 
buques son visitados diaria- 
mente por los residentes ¡italianos y no se oyen sino elogios respecto de la 
amabilidad con que se les trata 

Panto el « Calabria» como el «Ettore Fieramosca», son conservados en 
un pie que revela el orden y la disciplina más completa en la escuadra 
italiana, yencuan 
to á la fineza y 
amabilidad con 
que se trata 4 bor 
do á los visitantes, 
nosotros. podemos 
dar fe, pues fui 
mos recibidos de 
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ARECÍA propio de la Cuaresma que las gentes re- 
frenaran sus instintos pecaminosos y se mos- 
trasen arrepentidas de sus culpas y temerosas 
de Dios, Pero nada de eso; mientras la Iglesia 

Mama á la oración € invita al recogimiento, y ante sus 
altares se postran los más fervorosos creyentes, hay 
muchas personas implas que se complacen en pactar 
alianzas con el demonio, tomando á chacota las cal- 
deras de Pedro Botero. 

Las crónicas policiales vie- 
nen llenas de sucesos espe- 
luznantes: un niño, muerto á 
palos por un hombre, ú con 
figura de hombre; un padre 
asesinado á hachazos por su 
hijo; una esposa, descuartiza- 
da por su marido; 41,000 pe- 
sos del fisco, ultimados por un 
cobrador de la municipalidad; 
tres suicidas ahorcados; un 
sastre raptor de la hija de un 
zapatero; varios transeúntes 
medio aplastados por los tram- 
vías; cuatro mil kilos de tri- 
pas saladas sustraídas al se- 
ñor Antonio Pralongo: en fin, 
la mar de graves delitos, ni 
más ní menos que si se tratase 
de dias profanos 6 de mayor 
licencia para pecar. 

Es evidente que la humani- 
dad está corrompida, que cun- 
de el descreímiento, que des- 
aparece el amor al prójimo y 
que, por el camino que va- 
mos, Lucifer será, á la fija, 
con nosotros, 

Que Jo que aquí hacemos es 
observado por el Hacedor, y 
que nuestra conducta provoca 
sus iras, no hay que dudarlo, 
pues no otra cosa que castigo 
del cielo pueden ser las inun- 
daciones en Santa Fe, la re- 
nuncia del ministro de gobier- 
no de Córdoba, los cuntro Ó 
cinco rayos que cayeron en 
las últimas tormentas, el fra- 
caso de las gestiones que se 
hacían para unir al partido 
radical de la provincia, la 
aparición de la triquína en 
a q. cerdos que se desti- 
naban al consumo público, y 
el desacuerdo de los delega- 
dos internacionales á la Con- 
ferencia de la Puna. 

Y gracias á que aun que- 
dan católicos de verdad que 
desagravian á Dios de as 
ofensas que le infieren las al- 
mas pervertidas y descarria- 
das, y que imploran clemencia 
para ellas. 

¡Qué hermosos ejemplos de 
unción cristiana los que se 
están dando estos días! En 
el templo, agólpanse los fieles 
en el confesonario para va: 
ciar sus culpas y pedir la absolución á cambio de pro- 

ó6sitos de enmienda. En los teatros, llénanse las loca- 
lidades ton los que acuden á ver la muerte y pasión 
de Andrés Cordero, y la «Resurrección de Lázaro», 
puesta en solía por el abate Perosi. Y en las casas, 
rebosa de acelgas el puchero y de bacalao la cazuela, 
para la comida de vigilia, que es á las manchas del pe- 
cado lo que la bencina 4 las manchas de la ropa, 

¡An! En esto de la influencia limpiadora que ejerce el 
potaje sobre las almas impuras, no hay dos pareceres 


e 


EN AVANT — E. DRUOT 


Obsequic que los oficiales del ejército 
y armada Jrecen al Dr. José M. Bus- 
tillo, autor de los Códigos Militares. 


II 


distintos, y si fuera posible conocer sus resultados 
ultraterrenos, se sabría que más de un pecador con- 
denado al castigo eterno habrá debido su salvación á 
un plato de porotos óú de coliflor en ensalada comidos 
oportuna y contritamente, 

Este año,—no sabemos si por la afición que 4 lo mís- 
tico han despertado los espectáculos teatrales, 6 por- 
que realmente hemos dado algún paso más hacia la 
perfección cristiana — se no- 
tan más ascetas que en los 
años anteriores. A más de una 
mucama hemos visto manejar 
el plumero cantando el «Do- 
mine, sí fuisses hic, frater 
meus non furssetmortuns» que 
en el oratorio de Perosi le 
dicen Marta y María á Jesús, 
y un hojalatero establecido 
cerca de nuestra casa, á quien 
nunca habíamos oído cantar 
más que el yaravi santiague- 
ño se pasa ahora el día con el 
«Lacrymatus» y el <Quía tu 
me misístiv que canta Sagí 
Barba en el Argentino, 

Hasta con el magalófono se 
están dando audiciones de 
sica religiosa, y nada de 6x- 
traño tendrá que pronto Y 
mos el «< Pange línm » en 
los pianos de manubrio, y que 
en cualquiera barbería se nos 
sorprenda con el «Bénedica- 
mus domino!», ejecutado en el 
acordeón, ú el « Tulerunt ergo 
lapidem» cantado con acom- 
pañamiento de bandurria. 

O que veamos bailar en cual- 
quier tertulia de familia el 
« Srabat Mater ». el « Lauda 
Sion», el « Verbum supernum», 
el «Gloria laus et honor» 6 el 
«Dies ira». 

No es malo que se propa- 
guen los cantos bíblicos y que 
sedé una tregua al «dónde vas 
con mantón de Manila», «no 
me tíres con la tapa e la ti- 
naja» y otras profanas cancio- 
nes del repertorio callejero, 
con las que nos estábamos ha- 
ciendo ya merecedores del 
purgatorio ó de otro lugar más 
próximo al infierno, 

Al misticismo reinante hay 
que atribuir la reducción de 
personal y de sueldos llevada 
á cabo en las oficinas públi 
cas, y el recargo de impuestos 
acordado á la industria y el 
comercio, pues búscase con 
ello la imposición del ayuno, 
merced al cual y á la peniten- 
cía preso aspirarse Áá ganar 

E ; 


la gloria, 
Inculpa más de un periódi- 
co al intendente icipal. 


porque no se efectúa con fre- 
cuencia el riego de las calles, 
evitando que el polvo nos ahogue; pero á nosotros 
se nos antoja inmerecida la censura, pues con eso 
de tolerar el señor Bullrich que el polvo se enseñoree 
del ambiente y $e nos meta por todas partes, no hace 
más que acatar los designios de la Providencia. 

Lo expresa bien claramente la frase del ritual: 

Pulvis erts el ín pulvere reverterís, 


Eusraquio PELLICER. 
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lustrisimo Sr, Fray Marcolino Benavente 
Obispo de Cuvo 


CONSAGRACIÓN DEL OBISPO DE CUYO 


A ceremonia sra organizada para solemnizar 
la consagración episcopal de Fray Marcolino 
del Carmelo Benavente, nombrado obispo titu 
li de Cuyo, fué el clon social del domingo. 

Tuvo lugar en Santo Domingo—que domínico es el elo- 
cuente fraile consagrado—y revistió excepcionales for- 
más de grandeza cutólica y de piadosa brillantez 
mundana, La sociedad porteña, tantas veces conmovida 
en místicos arrebatos por la ardiente palabra del domi 
nico, acudió en masa á presenciar su consagración, jus 
tificándose bien la espléndida pompa de la solemnidad, 
por el prestigio del alto orador sagrado, miestro en la 
cátedra escolar y maestro en la elevada cátedra de 
Cristo, docto y benévolo, de virtudes sencillas, de ama 
ble severidad evangélica, —un varón tallado para pas 
tor de almas, —que sabe cuánto es grande su misión y 
tiene estutura moral é intelectual para alzarse d esa in- 
signe grandeza, 

Kesplandecta el templo con el br illo de las luces y la 
gloria del sol, que al mutizarse por los cristales vario 
pintos de las altas claraboyas, producta como un iris 
de apoteosis, Colgaban en las naves los damascos cru 
gientes, de encendido color, —alzaba el órgano su depre 
cación sonora de armonías á las cumbres del cielo 
benigno,—y entre las nubes cándidas de incienso, la 
melodía amplia y lena de unción del canto llano, la 
expectación entre mistica y profana de miles de her 
mosáas mujeres penetradas de ardiente curiosidad y de 
ternura mística, la tocante ceremonia de la consagra 
ción se desenvolvió con lentitud solemne, conforme al 
complicado programa litúrgico, presidiéndola monseñor 
Castellano, asistido por las altas dignidades del clero y 
acompañado por los grandes de la política; y el humilde 
fraile domínico, después de tenderse boca abajo en el 
pavimento para ser ungido y consagrado según la sim 
bólica fórmula del ritual, se alzó dignidad de la iglesia 


argentina, Pocos la llevarán con más títulos ni la sos 


va en estas páginas como un complemento de 
la crónica, tiene, como se ve, en su centro, la cruz de 
Santo Doming que lo divide en enatro cuarteles, Cada 
cuartel contiene un esendo, á ber: el de Buenos Ajtres, 
el de San Juan, el de San Luis y el de Mendoza. En la 
cúspide tiene el escudo una cruz coronada con un cad- 
pelo cardenalicio, y debajo de la cruz la palabra Veri- 
tas; á sus costados, respectivamente, una mitra y un 
báculo de obispo con una virgen, Debajo del escudo se 
ven las palabras; Caritas Urget Nos. En el centro de 
la cruz dominicana está representada la visión de la 
madre de Santo Domingo: un perro con una tea encen- 
dida en la boca, y sosteniendo con una mano el globo 
con la cruz romana, Finalmente, sobre el espacio que 
ocupa el perro, luce una estrella radiante, 


Fot. de Caras y € ARET 
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El obispo Benavonte en el acto de bendecir al pueblo 
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AE la manga voladora como un soplo de desola- 
ción, en los campos, en los montes verde- 
gueantes quejorlan las costas de los arroyos. 
Viene semejando una extraña nubazón en el 

tibio y radioso día primaveral, interponiéndose como 
una cortina fúnebre entre la tierra que fermenta de 
amores y la comba techumbre del cielo, donde arde, 
dardeando sus rayos febriles, el sol. 

Llega por lo general la manga entre el mediodía y 
la tarde, horas de su mayor actividad volátil, porque el 
calor de la mañana ha secado la gasa de las alas, Inter- 
puesta entre la luz y la tierra, invade el campo una 
tristeza crepuscular. Los rebaños se agrupan y aco- 
quinan como cuando viene tormenta, y las bagualadas 
ganan las cuchillas con su trote garboso, flotándoles las 
crines que el viento peina, relinchando á intervalos é 
investigando la nube con sus grandes ojos limpios, de 
mirada altanera. 
La nube avanza 
invariable en su 
rumbo, insidiosa 
como una pesa- 
dilla, y va entol- 
dando el campo. 
Se ve cómo su 
vasta y espesa 
sombra corre ca- 
lladamente por el 
suelo, obscure- 
ciendo los pasti- 
zales, atraviesa 
los bajos, sube 
las laderas y em 

onchalas cuchi- 
has, produciendo 
el estremeci- 
miento de aque- 
llosincalculables 
millones de alas, un rumor singular é€ incómodo, que 
pone en los nervios un desasosiego extraño y en el 
oído la obsesión de un enorme é inquietante cuchi- 
cheo. La manga, que tiene muchos metros de espe- 
sor, pasa á poco más de la altura de un jinete, puña- 
leada por millares de pájaros voraces que la diezman 
sin descanso, revoloteando entre la masa de insectos, 
con crujidos de pico, en la fruición cinegética de la 
caza al vuelo. Numerosas langostas desviadas de la 
ruta por los aletazos de las aves cazadoras van que- 
dando azonzadas en el camino, donde las persiguen 
entre cacareos, las gallinas de los rancherios, mientras 
los pavos criollos, flojos y noveleros á pesar de su fa- 
chada aparatosa, escandalizan el contorno con el rosario 
estridente de sus cloqueos. Todas las aves domésticas 
se ceban de langostas, adquiriendo sus carnes un sabor 


t 


Quemazón de una manga de langosta saltona 


hediondo, que contagia hasta el huevo. Los perros de 
estancia se entretienen también en la caza de dispersas, 
pero nou las comen, contentándose con triturarlas entre 
los dientes, abriendo mucho los belfos para evitar el 
pinchazo de las zancas del insecto, erizadas de púas. 
Va declinando el sol,—el rocío de Primavera no tar- 
dará, y la manga apresura el vuelo hacia el monte ve 
cino. Llega y cae sobre él como la noche, vistiéndolo 
todo de escamas metálicas, acumuladas, unidas, apel- 
mazadas hasta no formar sino una cubierta movible y 
fétida que tapa los árboles desde el tronco á las ramas 
más altas, espesa como una masa y contínua como una 
tela. Laslangostas apresuradas, enervadas porla hume- 
dad del crepúsculo, se dejan caer en camadas que van 
superponiéndose, aferrándose unas á los lomos de las 
otras, y colgando en racimos tan enormes, que aquí y 
allá desgajan con su peso los árboles pacientes, llenán 
dose el monte de 
crujidos de ra- 
mas que se des- 
ploman con su 
carga nausca- 
bunda. Acampa 
al fin la manga, 
y en la calma 
nocturna  susti- 
tuye el áspero 
cuchicheo del 
vuelo con un ru- 
mor espeso y sor 
do, como de algo 
que roe. La man- 
gn está comien- 
do. Al otro día, 
al amanecer, las 
peonadas que pa- 
san á la reco- 
gida, ven que el 
monte verde ha cambiado su alegre color por un to- 
no untuoso, parduzco, uniforme, como si hubiese sido 
anegado por un mar de betún. Las langostas, repletas 
y nteridas por el frío de la madrugada, duermen su le- 
targo, inmóviles, esperando que el sol las despierte y 
les devuelva la facultad soberana del vuelo. El sol 
viene por fin; la manga levanta lentamente el campa- 
mento y en escuadrones tardíos va retomando su rumbo 
fatal de plaga vagabunda, Y los peones que vuelven 
con las tropillas retozonas, sienten ganas de llorar al 
ver cómo queda el monte: los árboles blanqueando, sin 
una hoja, las ramas peladas, devorados desde las tier- 
nas guías de los renuevos hasta la dura cáscara de los 
troncos. ¡Todo muerto! No quedan nidos, no quedan 
cantos en aquel osario inmenso. Los pájaros, sorpren- 
didos por la invasión, han pasado la noche volando 


Rocolección y ombolse de los huevos de langosta 
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Abriendo las zanjas para enterrar las larvas 


locamente sin rumbo alrededor de sus árboles caros, 
despavoridos al sentir bajo las patas, cada vez que 
cansados intentaban posarse, aquella cosa viva, fría y 
resbalosa como piel de culebra. De las mariposas, devo- 
radas junto con las flores donde dormían ebrias de per- 
ume y sol, quedan residuos de alas por el suelo, raso, 
pelado, negro, sin una hoja de pasto ni una ramita 
verde, Las alimañas mismas han huído espantadas de 
aquel sitio, al hallarse, de la noche á la mañana, sin un 
Tincón, sin una enredadera, sin una mata donde escon 
der S5u bulto huraño. Y las peonadas retornan á la 
estancia con el alma triste, á contar que sólo ha queda 

0 en la costa «la osamenta del monte». 

Sigue la insaciable caravana su rumbo hacia el orien- 
te, dejando á su paso la esterilidad, la miseria y la 
ceba hasta que, con los calores del verano, llega tam- 

1én para ella la época del amor, monstruosamente fe- 
cundo, y se aman las parejas, trenzándose con un choque 
1% pe que no es el vuelo sino el rumor de la lucha de 
Sntra Ton? enlazados en el orgasmo estival, rodando 

083 terrones de las barrancas y escondiéndose 
entre las matas de pasto r O. 
1 a Manga gasta dos Ó tr días en amarse y dedica 
ego otro periodo más dilatado al desove, verdadera 
ción de los contornos, De ese génesis sale la 
errible saltona, que desde que aparece se agrupa en 
mangas infinitas y pululantes, y emprende la marcha 

Evastadora, tronchando con sús tenazas y ensucian- 
pa saliva cáustica, todo lo que halla al paso, 
trás 1 o á saco en las zonas vegetales y dejando de- 
PASE de tierra lisa, asolada, negreando como si la aca- 

oe le recorrer la Mamarada de una quemazón. Hacia 
PoR ACE días la saltona, que ha venido cambiando de 
Ec cd tomar á esa edad un tinte negro con vetas 
pe 18, y que ya tiene en la espalda unos muñones 

que están enfundadas, arrugadas en apretados plie- 
st li 5 futuras alas, alcanza su máxima facultad de 
Pepo os Avanza rápidamente, devorando sin cesar 
comiendo en todo el día, y se diría que en vez de ir 
salen PY o va quemando el campo. Los vecindarios 
Jas pr pelear con las mangas, abriendo á su paso zan- 
miliD otundas, donde caen por toneladas, muriendo á 

ones bajo el golpe de enormes pisones de madera 
achica £timidos con la rabia de la desesperación, ó 
mento Aradas después que las manguearon diestra- 
Sé6cos ¿acia grandes bretes circundados de pastizales 
encerrado a ados á la vezen el circuito donde queda 

y boya la manga, que se quema con crepitaciones 
Doro A verde y despidiendo un hedor que enferma, 
suplicio A nasa bastante para ahuyentar del sitio del 

or 2 los agricultores ferozmente irritados contra 
Yible plaga que Jos arruina, Un humo grasiento 


y nauseabundo se alza en nube pesada de la chamus- 
quina, y Jas langostas en enormes pelotones se amon. 
tonansaltando y cayendo ellas mismas entre las llamas, 
donde toman instantáneamente un color escarlata y se 
quedan patas arriba, con las ancas muy tiesas. Pero 
muchas escapan, y las dispersas se incorporan á otras 
mangas y siguen su marcha venvadora, cada vez más 
voraces. A rancho que toman en el medio, no le quedan 
sanas ni las pajas del techo; devoran las matitas de 
clavel y malva de olor con que la china perfumaba su 
agreste coquetería,—se comen hasta el sauco y la esco- 
badura, — ponen como cribadas las ropas que encuen- 
tran tendidas; y dejan en las camas, en la cocina, en 
todos los objetos que mancillan con su paso. su gota 
de saliva, su insoportable olor, obligando á que se tire 
á los perros la carne que tocaron, pudriendo el agua 
del barril dondo cayeron por cientos al pasar la man- 
ga, que no se detiene sino á dormir, buscando siempre 
donde treparse, arbolado, barrancas, corrales ó alam- 
brados, de cuyos hilos se cuelgan como cnaíreles en 
sartas espesas, Cuando encuentran un arroyo, una la- 
guna, un río, las filas de la vanguardia intentan dete- 
nerse, pero la masa que sigue, urge, se agolpa empuja, 
y allá yan en montones al agua, atribuladas pero sin 
perder el rumbo, nadadoras insignes, boyando como 
minúsculos esquifes y remando con el acompasado gol- 
pe de sus zancas, á cuyo impulso vadean el obstáculo 
y salen á la orilla opuesta, diezmadas por los peces y 
arrastradas por la correntada, pero fijas € imperturba- 
bles en su instintiva y misteriosa orientación, 

Hemos visto mangas de saltona airavesar á nado 
ríos como el Arapey, del Estado Oriental, de impetuo- 
sa corriente y de no menos de dos cuadras de ancho, 
estando en caja. La manga. inmensa cubría el río hasta 
dondealcanzaba la vista aguas abajo, El agua, negruzca 
y agitada, parecía brea hirviendo, moteada aquí y allá 
por los coletazos de los peces que se atracaban de bi- 
chos, brillando al sol los lomos de los dorados y la cola 
plateada de las bogas de río. La cabeza de la manga 
fué á salir al otro lado, dos leguas más abajo, donde la 
corriente, antes de caer á una cachuera, forma un 
remanso; allí tomó tierra, subió por un barranco pe- 
dregoso y siguió tranquilamente su camino, impertur- 
bable como un deber, rígida como un azote, sin que ni 
desaliento, ni miedo, ni cansancio, perturbasen un ins- 
tante la marcha devastadora de la hueste maidita.... 


MaxukL BERNÁRDEZ. 


Fot. para CARAS Y CARETAS, 


Una manga de langosta saltona 
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MONTEVIDEO VERANIEGO 


Dibujo de wuwestr laborador artísti en Montevideo, Sr, Sans 
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EL PRESIDENTE URUGUAYO 


Como actualidad platense publicamos hoy el retrato 
del ex Dictador y netual Presidente Constitucional 
del Uruguay, don Juan Lindolfo Cuestas, 

Muy combatida ha sido su aeción gubernativa, 
desde el golpe de Estado de «Febrero de 1898 
pero es indudable que posee el hombre condicio- 
nes positivas de tenacidad y carácter, pues lisiado 
por una dolencia que le priva de buena parte de 
su actividad fisica, se ha llevado contra viento y ma- 
rea el gato al agua, eomo se dice vulgarmente, á 
pesar de los cañonazos y revoluciones que se opu- 
sieron á su cadidatura, Atropelló los obstáculos, 
doblándolos todos, pero, sea dicho en verdad, sin 
quebrar ninguno; y ha podido, al subirá la presi 
dencia el 1,2 del corriente, decir como dicen que dijo 
á un amigo, refiriéndose á sus numerosos y ardien- 
tes adversarios: «los he peleado 4 todos con una 
mano sola, y esa misma medio enferma 

Por primera vez aparece en Buenos Aires la silueta 
del señor Cuestas, aliviada del gorro tradicional, que 
se ereía adherido por ana sutil membrana á la eús- 
pide de su persona. No está asi del todo mal. Y es 
de desear que después del periodo de vobierno que 
ahora empieza para él, silo acaba, 6 cuando lo deje, 
si lo deja, pueda decirse igualmente que no lo hizo 
del todo mal. 

También insertamos una nota gráfica de la mani- 
festación hecha al señor Cuestas y á su primer Mi- 
nisterio constitucional, el dia en que prestaron jura- 
mento los nuevos Secretarios de Estado. Nuestra 
Fotografía reproduce el momento en que la nutrida 
columna de manifestantes desfila por frente á la Casa 
de Gobierno, en donde se efectuó dicho acto. 


D. Juan Lindolfo Cuestas 


Mi 


mona Y am iia me 


Manifestación al presidente Cuestas y sus ministros 


Fot, de nuestro corra sponsal artistico en Montevideo, señor Fitz Patrick, 
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En América, á donde vino se 
ducido por la inmensa libertad 
de la pampa que todo vasco 
ama, sólo ha sido peón de al 
macén al por mayor; eso sí, el 
primer peón de almacén desde 
Solís hasta nuestros días. Cha 
kurra siente un desdén de raza 
y de gremio hacia el mozo de 
cuerda, elchangador sedentario 
y débil de las esquinas, Nunca 
ha sido posible encomendarle 
unrecado, la conducción de una 

carta, de una cesta, de un espe 

jo, etc. etc, Ha cargudo y des 
cargado miles de toneladas, ganan- 
do tanto como los comanditarios de 
los almacenes, capital quetendría hoy, 
á moser por los inmensos gastos en las 
tre alimenticio con que ha sostenido su 
cuerpo de cíclope. Chakurra aventajaba en 
calidad y cantidad A las comidas del malogra 
do doctor 1), Eduardo Costa, uno de nuestros 

primeros gastrónomos. 

La fuerza de Chakurra, durante su juventud, era 


ens sana in corpore 
sano... Este baque- 
teado aforismo lati- 
no abarca á Chaku- 
rra de pies á cabeza, desde los 
pelos á las uñas. En su cráneo, 
de material de pizarra pirinai- 
ca, bloque de ideas simples, 
sin podriciones metafísicas ni 
laberintos abstractos, reside el 
doctor Sentido Común, supremo 
filósofo. más sabio que los Siete 
de Grecia y que los concil 
en Trento, Chakurra, razo 
sanamente, es un roble que ha 
bla en vascuence. 

En cuanto á la salud de cuerpo, 
Chakurra es un consuelo para los es 
cépticosen lo relativo al porvenir físico 
del hombre, y para todos cuantos creen 
que volvemos á nuestro primer origen, al 
período de los micos de Darwin, Chakurra 
podría resistir sin «vería ostensible una lu 
via de lingote y una granizada de ruedas de mo 
lino. La piedra del Tandil rodaría sobre sus cos 


tillas sin arrancarles un crujido, En los fecundos sobrehumana. Cargaba y descargaba sin necesidad 
talleres de la Naturaleza debe existir algún horno de la plancha, conduciendo al hombro las bordalesns 
donde se funden el grijo y el cuarzo para amasar un (88 arrobas, más el inconveniente del bamboleo del lí- 
espinazo como el de Chakurra, que ni las debilidades quido). Si algún conductor de carro Ó tranvía le grita 
del carácter, ni el peso de las cargas, han logrado do» ba al atravesar la calle, parábase en ella con su enorme 
blar. Su sangre, jabalina y montes carga, y sin prisa para soltaria, res 


pondia con tranquilo desdén: «/sillik 
gnisoncims» (1 

Conozco dos actos que nereditan el 
empuje locomotriz de los músculos 
de Chakurra. Un día se hallaba de 
mudanza la casa de familia del doctor 
Montes de Oca, que vivía cerca del 
almacén donde Chakurra trabajaba. 
El distinguido jurisconsulto andaba 
muy preocupado con el traslado de 
una enorme estatua que tenía en el 
jardín, deseando fuera conducida 
con mucho cuidadoen el mejor carro, 
envuelta en pajas y virutas. Entera 
do Chakurra de los apuros del do: 
tor, penetró sin decir nada en el jar 
dín, arrancó la estatua del pedestal 
y «e la echó al hombro, preguntando 
al dueño al salir por el patio: ¿Arón 
de te vas usted d vivir, pues? El 
señor Montes de Oca, estupefacto, le 
dió las señas. viéndole desaparecer 
por las calles con la estatua, cuyos 
brazos solamente eran la carga de 
dos obreros robustos. Toda la estatua 
sería el viaje de una chata. 

En otra ocasión descarriló el tran 
via en la violenta vuelta que hacen 
los rieles en la esquina de Bolívar y 
Venezuela. El coche, lleno de pasa 
jeros, se fué á medio de la calle, in 
erustándose las ruedas entre los ado- 
quines, Se le puso cuarta, ayudaron 
á los tres caballos los pasajeros, los 
mayorales y conductores de la hilera 
de coches detenidos, Jos mirones de 


ca, serviría de inoculación saludable 
á todos los tísicos de un falansterío, 
Sus pulmones son los órganos respi 
ratorios de un ciclón; las entranas, 
en cambio, tiernas y buenas; entra- 
ñas de vasco; y el corazón lo mismo, 
como de chiquillo concebido en la 
bondad y parido con dolor generoso, 

Como ya se habrá advertido, no 
estoy hablando de ninguna celebri 
dad literaria al uso del día, ni polí 
tica, tambjén al uso, ó al abuso. Estoy 
hablando de un peón de almacén, del 
rey de la changa, cuyo cetro, de bor- 
dalesas y barricas, no puede llevarlo 
nadie más que Chakurra. Así debían 
ser los emblemas de las monarquías, 
para que no los ostentaran mujeres 
histéricas y chiquillos avestados de 
sarampión. 

Al decir que es peón de almacén, 
no quiero agregar que se trata de un 
hombre humilde, porque no puede 
serlo quien es capaz, como Chaku- 
rra, de llevarse medio Buenos Aires 
al hombro y arrojarlo al río. Ya lo 
saben nuestros sociólogos que andan 
á vueltas con el peludo problema de 
la nacionalidad definitiva de nuestros 
tataranietos, Si ven el asunto muy 
oscuro, pueden llamar á Chakurra, y 
de un par de viajes, se acabó el pro 
blema; ni para simiente quedamos un 
solo tatirabuelo. Sería un vasco anu- 
lando á otro. La fundación de G 
desfundada por Chakurra. La raz: 


A 


hispano-franco-italo anglosajona que Ja esquina; todos. hombres y caba 
debió formar el gazpacho sociológico MIGUEL ECHEVARRÍA llos, en un pugilato de distinción 
de la definitiva raza argentina, repo muscular empujaban, escupiendo el 
saría en el río, pasto de los bagres, Y el Nerón euska- bofe, y nada, las ruedas clavadas. En esto salió Cha 
lerriako no necesitaría para tal obra el vil procedimien- kurra de un almacén de la calle Venezuela, se acercó 
to de la tea incendiaria, sino simplemente las espaldas. á la hecatombe, y.... « Ourtaís da at, gnisonchus; no 
Los dramas de alma shakespeariana encarnados en valer nara usteres; ¡arrayna! Vos, mayoral, sacar ha- 


, serfan colosa- rás esos maturrangos, y darles tenés que haser 
inmortal- mucha pasto y sebada lindo, pa que 
echar fuersa de firme hagan ellos; y 
vos también ; ¿comer manis, 0 qué ha- 
sés?» Decía todo esto A medida 
que inspeccionaba la atascadura, 
Soltaron los caballos y se apartó 
la gente; Chakurra metió el hom 
bro á la plataforma delantera y 
llevó medio tranvía 4 los rieles; 
en seguida fué 4 la parte trasera 
y llevó el otro medio. Le hicie 
ron una ovación los pasajeros 
de todos los tranvías detenidos. 
«Gritar y grítar hacen como los 
teros» — dijo, sin hacer caso á los 
aplausos, véndose paso Áá paso al 
almacén. 
Si Chakurra ingresara en el par- 
tido anarquista, los procedimientos 
del exterminio humano sufrirfan una 


cuerpos como el de Chakurr 
les. Como son, no son más que 
mente absurdos, 

Chakurra honra á la raza que contó en 
suseno á los hijos de Amándarro, 
aquellos claveteros de Ochandia 
no, cabezas de parientes mayores, 
que disputaban á tiro de barra el 
generalato de los oñacinos y gam- 
boinos, los terribles banderizos 
de la antigua Vasconia, partidos 
más tozudos quelos zegrics y los 
abencerrajes. El eterno Aitor, 
Padre de la raza vasca, hubiera 
tenido A Chakurra entre sus hijos 
predilectos. Lekobide, el Marte 
de los vascones ejércitos, le hu- 
biera contado entre sus primeros 
makilleros, soldados primitivos, 
armados de garrotes de roble para 
defender de mil invasiones bárbaras los 
picachos del Pirineo, los cerros más pró- 
ximos á la bendición de los cielos, 


1) Cállate, hombrecito. 
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o pieta evolución; la química explosiva sería inútil. perro, apodo que le han puesto sus compañeros en vir- 
A cada trompada de Chakurra caería una monarquía, tud de sus cualidades de lealtad, realmente canina, Su 


Y Con cinco moquetes más, abajo el ministerio. Feliz- verdadero nombre es Miguel Echevarría, 
mente, para los monopolizadores del poder, nuestro 85 años lleva Chakurra en el país, El bergantín que 


buen vasco no tiene la menor noticia de que existan las le trajo, vino recto, sin que le movieran las olas. Duran- 
teorías de Grave y Kropotkine; ni le hace falta saberlas te tan larga estadía, el idioma de Cervantes y de Juan 
á quien tiene tan buenos puños para pelearle el corrus Moreira ha tenido en él muy escasa influencia, si bien 
co á la hermandad humana. Por otra parte, tiene un se le nota mayor afición al estilo de Moreira que al de 
genio bellísimo; jamás ha reñido con nadie, y cuando Cervantes. Usa un criollismo glosado en vascuence, 


alguno ha querido reñir con él, siempre le há contes resultando un galimatías lingúístico que ha de aportar 
ado con lástima: «<aíva, aíva da ai» — y le ha vuelto la valiosos elementos fonéticos para la fundación de nues- 
€spulda tranquilamente. tro futuro idioma nacional, 


Chakurra habla casi tan bien como escriben muchos 
emos convenido en llamar aristocracia del tarro, académicos fijos y la mayor parte de los correspondien- 
Horeciente descendencia vasca en América. Cualqui tes de América. ¿Y pensando?... Pensando vale más 
e Pp hijos >: Chakurra, 4 semejanza del boliviano que todos ellos juntos, 
"424, se puede conquistar á sopapo limpio la presiden- Ni sm y uE 
cia de la república. | Qué futuros roles 'ores urnas! Fraxcisco GRANDMONTAGNE., 
He de advertir que Chakurra, en vascuence, significa  Fot. de Caras Y CARETAS. 


Chakurra es un buen tronco fundador de la que 


EL PIC-NIC EN EL TIRO SUIZO 


La sociedad alemana tuvo el domingo último sus horas de expansión en el local del Tiro Suizo, en Belgrano. 
: -1 fiesta, que estuvo muy animada y concurrida, fué organizada por la Deutsche Maennergesangverein, que 
imtas simpatías cuenta entre los residentes alemanes. 


CON EL ALMA 


a 


Ia: desde que 
tuve el gozo 
de verla, ya 
nosoy 

el Cirilo de a 
tes, quesencos- 
taba al canto 
del gallo y se 
levantaba ” de = 
mañanita con : 
el sol; sí me es- 
tiro enlacama, 
me galopan los 
Pensamientos 
en lacabeza, se 
me pone como 
brasa lafrente, 
Y no puedo dor 
mir, de balde 
me tuerzo y me 
Fevuelyoen las 
caronas. Dos 
noches hace 
que no he pe- 
gado mis ojos... 
Yano soy el Ci- 
rilo que espia ca la lengua de 
balas abejas y conocía a aguja... Me deja ciego 
en el aire el olor del un humito delgado... 
Cercano camuatí, el que No puedo distinguir 
pulía al monte, recorría más... Aquellas figuras 
chi Cercos, componía los portillos y se volvía A su casa son mis sueños y esa serpiente mi por venir... Bajo de la 
Upando confites de piguillín; ya no soy aquel hombre luna, y me encuentro en mi rancho, pobre, triste y solo; 
des al alzar las coyundas para uncir los bueyes yararla entonces lloro.., ¿Es cierto que es pecado llorar? 
£rra, rela de placer consu trabajo; ya no soy el que eras A 
0 mismo me desconozco... Las ocupaciones que ayer Cordoba. Jos; Marta VELEZ. 


me divertían, me abu- 
rren hoy... ¡sólo me da 
ganas de agarrar la vi 
huela y ensor 
decerme con ví 
dalitas! A ve 
ces doy un salto 
tremendo, dela 
tierrame voy á 
la luna, y con 
los ojos bien 
abiertos, miro 
unas figuras de 
cera blanca, 
tan blancas que 
el manto de la 
nieve parece 
negro á su lado! 
Detrás de ellas, 
porla boca cho- 
rreando fuego, 
un viborón de 
siete cabezas, 
se enrosca, sal- 
ta, muestra los 
colmillos y sa- 
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ENTIERRO DEL SEÑOR LEONARDO PEREYRA 


linda ad dde 


lio PT: 


Transporte del féretro desde la carroza fúnebre al panteón 


Los que al desaparecer del mundo de 
los vivos han llenado su misión, la parte 
que les correspondía en el transcurso de 
su siglo, sin dejar odios ni rencores, y sí 
recuerdo imperecedero y gratitudes legí 
timas, son ejemplos dignos de mostrarse 
á la posteridad 

Don Leonardo Pereyra ha muerto el 
día 12 del presente mes, en medio de los 
suyos, enlutando no sólamente su hogar, 
sino muchos otros en que se hizo sentir 
su benéfica influencia, Inteligente, pa 
triota, progresista, caritativo, todo sin 
jactancia, conservando siempre la ecua 
nimidad que le distinguía, se halla en ese 
censo. 

En la época del caudillaje fué la casa 
de su señor padre, don simón Pereyra, 
seguro y bienhechor refugio para los in 


telectuales perseguidos por la ignorancia 
predominante. Allí se formó su carácter, 
escuchando Jas sesudas disquisiciones 


Canas Y CARETAS 


1 


Señor Leonardo Pereyra 


da 


Colocación del féretro en el panteón 


de los hombres de más valía de la « poca. 

Rico,millonario, lo era sin ostentación, 

on la modestia del sabio que juzga 
el dinero cosa secundaria para la con 
secución de los fines de la vida, y 
éste su modo de ser se ha reflejado, 

espue de muerto, en su inhumación 
imponente y grandiosa, pero sin afec 
tación, 
asa de pompas fúnebres Audino 
, Supo interpretar la idiosincrasin 
lextinto, yelacompañamientosolemne, 
umentó la respetabilidad del acto, 

Don Leonardo Pereyra no ha sido el 
guerrero que ha adornado nuestra glo 
riosa bandera con laureles recogidos en 
los campos de batalla, ni el gran esta 
dista obre la patría haya hecho 

My miradas del mundo, sino 
el hombre mado que ha procurado la 
prosper la tierra que le vió nacer 
yv el bie de sus compatriotas, 
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FILOSOFÍA ALCOHÓLICA 


Cuéntase que un borracho así decía, 
filosofando, un día: 


De filósofos hay un regimiento 
que queman, un día y otro, sus pestañas 
Pensando cómo piensa el pensamiento... 
¿Han sacado algo al fin? ¡puras patrañas! 
ino saben del asunto ni un pimiento! 
¿Y con éxito tal es como lucha 
esa ciencia que á todos maravilla? 
o sin ilustración, poca ni mucha, 
he resuelto el problema. 
Me imagino 
que es nuestra inteligencia una sencilla 
máquina de vapor, donde se fragua 
del hombre el pensamiento peregrino... 
sólo que, en vez de usar vapor de agua, 
se debe, siempre, usar vapor de vino. 
¡Claro! vapor de agua en la cabeza 
engendra nubarrones de tristeza: 
baja al vientre, después, en lluvia fría 
Y ¿qué ha de producir? ¡hidropesta! 
¿No es la pura verdad esto que hablo? 
¡Váyanse los filósofos al diablo! 
Vapor de vino, en cambio, sube ansioso, 
sacude de la máquina el rodaje 
que activando el girar de su engranaje 
la impulsa con esfuerzo prodigioso, 
y al rápido, pujante movimiento, 
el mecanismo agítase. voltea, 
canta un himno interior, que es sentimiento, 
y en un rayo de luz, que es pensamiento, 
regala al mundo un astro, que es idea, 
¿No es la pura verdad esto que opino? 
tan claro está que ante los ojos salta, 
¡vino! ¡vapor de vino! 
eso es, no más, lo que nos hace falta. 
Llega él, y nunque esté como un difunto 
la máguina, camina... ¡qué alegria! 
lega el ag y al punto 
la máquina se para... ¡hipocondría! 
Por eso yo, con opinión certera, 
cuando me siento con tristeza, digo: 
¡venga una copa, amigo, 
que esto es falta de vino en la caldera! 


Cuentan que así, filosofando un día, 
un borracho decía, 


Leoncio LASSO DE LA VEGA, Dibujo de Euservt. 


“COMISIÓN ARGENTINA EN LA FÁBRICA DE KRUPP 


l 


La comisión artrentina encargada de la compra de material de guerra en Alemania, fué retratada en grupo en 
un parque de la fábrica de Krupp, al lado de una bala gigante, que esla que reproducimos, y á cuyos lados se 
hallan respectivamente el capitán alemán Bergmann y el comandante argentino Duclos. 

As personas retratadas son, comenzando por la izquierda, los capitanes Ruiz Díaz y Rodríguez, el teniente 
coronel Jones, subteniente Brucke, coronel P, Riccherí, capitán Bergmann, teniente coronel Duclos, subteniente 
Casas, mayor Allaría y capitán Vicat. 
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EL HOMBRE-ESPONJA 


ciones este hombre gordo, cuya fisonomía y vo- + mente invadido por la vocación antigua, dijo de impro- 
lumenson familiares en toduslos bars,lecherías viso á su compañero, con una voz finita y meliflua que 


]>=: ¡qué calor!» Asi empieza todas sus conversa- física en que había hecho versos, y sintiéndose dulce- 
y despachos de líquidos de cualquier especie, lo hizo volverse sorprendido para ver quién hablaba: 


a sean cerrados ó al aire libre. Claro es que su pre- «¿No es verdad, amigo Doctor,—Que, como le dijo el 
erencía es para éstos, pero, como por una atrozironía Tenorio á doña Inés, en esta Avenida ancha y sen- 
de la suerte, este hombre gordo es corredor de comes- cilla,- Más pura la luna brilla—Y se respira mejor? 


tibles, lo lleva su trashumante profesión lejos de las Eh? ¿Qué le parece como le compuse el verso?» Des- 
amplias aceras de la Avenida, hacia donde, al caer de pués dió como un campanazo con uno de sus dedos so- 
la tarde, si su deber lo retiene todavía por los barrios bre la mesa, acudió azorado el mozo, y tras una breve 
lejanos, vuela pesadamente su adiposo pensamiento— meditación pidió el gordo otra leche. El mozo se iba: 
pues en opinión de un habitual del Tortoni, aquel ínte- «nojfiehst! yea, tráigame más bien un mazagrancito, 
resante sujeto debe tener grasa hasta en las alas dela yn sabe, café frío y demás.... ab, y un sifón de soda. 
fantasía. Con un pañuelo en una mano y una pantalla — ff.... Pero ¡qué calor!» 

en la otra, nuestro tipo recorre de almacén en almacén Después habló confidencialmente con su acompañante 
la ciudad toda, entorpeciendo con su desplazamiento la de lo que había bebido en el día. Nosotros íbamos 
circulación. Quien lo ve de media cuadra moviéndose tomando nota: «Vea», le decía: «yo me levanto muy tem- 
sobre sus piernas sintéticas, embutidas en la pella, pone: á las cinco. para gozar la fresca, Ya tengo dos 
imagina que va rodando. A cada diez 6 doce pasos se otellas de gaseosa en el aljibe y las voy tomando 
nota de pronto que el tránsito perturbado se reanuda mientras me visto, porquelcomo soy así, ¡natural! me da 
en la acera por donde él avanza: es que ha entrado en mucho calor y 4 cada botín que me prendo ó64 cada 
la Martona contigua, 6 en el café de allado, ó simple- pierna que meto, 20d que descansar y tomar algo 
mente en el despacho de la esquina á tomar algún fresco. Bueno: después me desayuno con 
líquido fresco, Los mozos ya saben: cuando el lo- 4l fiambres y clericó, y salgo á vender, to- 
cal se oscurece de improviso es que está en Ja | mando antes una horchata helada que me 
puerta el hombre gordo, Prenden un fósforo y le ti, hace la bla 4 que es muy buena para 
despachan: si es en Martona un litro de Jeche he- 3 quitar la sed. Pero no me Ja quita. Ya en 
lada; si es en café un limón helado (doble,; si es en 2 Ta esquina no más tengo que pedir agua, y 
almacén dos dedos de tamarindo con un sifón de como soy marchante hace 
soda. El hombre gordo reune años, me dan de la fresca, tres 
metódicamente dos asientos, Ó cuatro vasos. Pero en los 
se acomoda frente á la bebida, demás nimacenes, ¡natural! no 
saca una paja del bolsillo in- 7 dan agua sino se gasta algo, 
terior y se entrega á chupar, y) y así es que voy tomando ta- 
entornando los ojos mientras marindo Con soda, que es lo 
se abaánica dulcemente.... Este dee más me gusta por ese aci- 
detalle de las pajas essu rasgo tto que tiene y que es lo me- 
típico: él no toca jamás un 
vaso con los labios: 
lleva sus pajas á pre- 
vención, rápidamente 
escamoteadas en Jos 
cafés, mientras el mo- 
zo seda vuelta á bus- 
car el cambio 6áaten- | 
der á otro cliente.— | 
Termina su bebida, 
poniendola pajita ver- . 
tical para perseguiren . 
el fondo hasta la últi- - 
ma gota, se enjuga la - 
frente y el anchísimo . 
cogote, y haciendo,en 
tre resoplidos de foca, 
su reflexión favorita 
«pero ¡qué calor!» se 
desborda de nuevo en 
la calle, como una ava- * 
lancha de grasa, sus- 
pendiendo instantá- 
neamente el tráfico, 
que no vuelve á rea- 
nudarse sino cuando ( 
el hombre gordo ha E 
doblado la esquina, en pro. “? 
cura de un clíente. 

Pero el goce íntimo, com- 

leto, casi sensual del hom- 

e gordo, es por la noche, en la Avení- 
da, situado con algún amigo frente á una incendio allá hacía el bajo, y pasaban 
mesilla de la vereda donde da la luna, dis- echando diablos los carros, seguidos 
tribuido el centro y la pulpas laterales de por lagran bomba á vapor que dejaba 
su persona en tres sillas laboriosamente avecinadas. detrás una cauda de chispas. Toda la vida de aquella 
Lleva á esa hora un bastón enigmático, semejante á un — enorme calle, la circulación de coches y gentes á pie 
Lay Ar que tiene por destino reforzar la frágil queen mil rumbos diversos se mueve allí en colosal 
res ncia de la mesita, mientras él chupa con su paja, — hormigueo, se fué detrás de los bomberos, 

Le pd vez que distraidamente puso una mano Los que ocupaban las mesas salieron también corrien- 
en la mesa, sobrevino un fracaso y Je cobraron un dis. do tras de los carros, olvidándose muchos, con el apuro, 
mrate por los vidrios rotos. La otra noche lo observá- — depagar el gasto. El hombre gordo y su compañero se 
LoS desde una posición contigua, Estaba con él un levantaron á su vez; pero, Aungue remolcado briosa- 
escueto abogado sin pleitos ni medios de refrescar, que mente por éste, no avanzaba gran cosa el pobre gordo 
le suele hacer compañía al hombre gordo, afrontando la ¿iba quedándose atrás, retardado como un patacho 
notoriedad con tal de poder tomar alguna cosa fría, — con viento de proa, 
El hombre gordo, espatarrado á sus anchas, parecía —«Tomemos un coche», dijo el doctor sin pleitos. 
boyar, como una enorme bejiga inflada, en una satis-  —+«¡Qué, hombre, si estas morondangas son tan angos- 
facción untuosa. Con la bocha al aire, un pañuelo tas que yo no quepo!l» Entonces el doctor lo dejó al 
intercalado entre el cuello de la camisa y el pescuezo gordo embicado en la vereda, donde filosóficamente 
de toro padre, gozaba por todos los poros de su superfi-— apuntaló una mesita, pidió un panal, un dedo de coñac 
cie oronda y vasta, La luna filtrándose por entre el y una botella de agua helada, sacó una paja, y se quedó 
follaje de los plátanos, ponía sobre la mesa como un,  Tfondeado ahí donde ustedes lo ven, entregado al exqui: 
mantel eucarístico de delicado encaje, El hombre gordo — sito goce veraniego de sorberse el trigésimo litro del 
miraba aquel arabesco de plata, miraba también, día, y evocando así, encorvado trabajosamente sobre la 
aunque con trabajo, al cielo lejano, de un misterioso mesa y Eg OY con deleite por la pajita, la iden car- 
azul, y entre la gordura espesa de sus párpados parecía navalesca de no sé qué gracioso y absurdo paquidermo 
brillar una divina chispa de poesía. Recordaba e ps con cuerpo de elefante y trompa de mosquito....! 
como en un ensueño beato, cierta época de delgadez Martís GARCÍA 


jor para quitar la sed... Pero 
nome la quita, Cuando vuelvo 
4 4 casa, después de la recorri- 
¡ da, me he tomado, según mis 
4: cálculos, unos tres lítros de 
Í lHquido fresco y llego sudando 
como un caballo, derecho 4 
+ A SR de rr he- 
ada con Amaro Monte 
"3 Cudine, que, como es 
4” amargo, es bueno para 
guitar la sed.... 
—Pero no se la quita, 
¡natural!—le interrum- 
pió su amigo, tal vez 
temiendo perecer aho- 
gado por aquella ola de 
líquidos refrigerantes. 
e puso ú reír el gor- 
do, haciendo estreme- 
cer la vereda con su ri- 
sa y oscilar todas las 
copas de las mesas ve- 
cinas. Y ya iba ñ inter- 
j narse en la descripción 
¿1 delo que toma en el resto del 
"5 día, cuando fué turbada la pla- 
cídez de la noche por un vio- 
lento estrépito de gritos y de 
cascos resonando entre áspe- 
ros choques de herrajes. Era el 
Cuerpo de Bomberos que acudía á un 
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COMPAÑÍA DRAMÁTICA DELLA GUARDIA 


DELLA GUARDIA 


ERNESTINA VASCHEMI Ela 


LIDIA GAU 


¡Oh!... usted no lo va á creer, de seguro, pero es la 
pura verdad. Yo no lo ví; nilo vió tampoco mi padre, 
pero él lo oyó referir al suyo, que lo había visto con los 
dos ojos de su cara. 

Estaban de yerra en un gran establecimiento, como 
lo eran todos entonces, de miles y miles de cabezas, y 
no como ahora, en que apenas son cuatro vaguitas con 


un torito puro cuernos. Los hombres de aquel tiempo 
¿eh? sabían lo que era lazo, sabían lo que era caballo 
por nimas atravesadas, que paraban á los 10ros por 
as aspas en mitad del corral, lo mismo que se sujeta 
áun ternero mamón por las orejas! Pero aquel día, 
señor, apareció un cristiano... ¡qué cristiano! ¡quién 
sabe lo que era! que dejó enanos á los otros. 

Era un mocito flacuchón, sin barba todavía, Nadie 
vió de donde vino, y sí, apenas, cuando se ncercód la 
tranquera del corral, dentro del cual trabajaban los 
hombres. Montaba un caballo oscuro, charcón y hue» 
sudo como él. Saludó, y apenas le contestaron: ¡qué. sí 
parecía un pobrecito de esos que no tienen ni un ciga- 
rro siquiera para el viaje! 
año mozo miraba de á caballo á los otros, y de repente 

ijo: 

— ¿Quiénes son aquí los mejores enlazadores ? 

—Yo soy uno gritó un rubio, engreído como un rico— 
y perdone! 

—¿Y de ahí, qué tenemos? ¿ Querés medirte con- 
migo? — agregó. 

— Puede ser -- dijo el mozo; — yo también soy enla- 
zador. 


— .., de estacas ? Yo también lo fuf cuando chara- 
bón; por ahí se empieza, amigo... ¿ Cuando menos 
sabrás hacer esto ? 

En aquel mo mento se escapó del trascorral un to- 
razo colorado, que parecía un rancho: el rubio le 
hizo un tiro de pial y se lo puso en Jas dos manos 
—manea—haciéndolo hozar con las guampas, En 
seguida le añojó el lazo y le dejo irse, diciendo á los 
peltrascorral: 

Dejen salir otro, compañeros! 
—Salió un segundo, grande también, y el rubio 
hizo con él igual operación que con el colorado. 

Luego pasó un tercero, un cuarto... y un sexto. 
Cuando llegó á este número se volvió al mocito y le dijo; 

—¿Querés más tuavla? 

—Basta —contestó;—présteme su lazo, y usted también, 
paisano, y usted, y usted.... 

Pidió seis lazos, uno por cada tiro del rubio, — los 
prendió de las presillas por las argollas, haciendo de 
todos uno solo, larguísimo, y exclamó: 

—Uno de ustedes, amigos, va á espantar aquellos 
cuervos que están allá, sobre el cerco, 

Había una porción de ellos que esperaban los despo- 
jos de los animales para comérselos. 

Las aves alzaron el vuelo, y uno, sobre todos, subió, 
subió, hasta casi perderse en las nubes, Entonces el 
mozo tiró su lazo, el cual se elevó derecho, como una 
víbora embravecida que se parara sobre la punta de la 
cola y la lazada bien abierta. allá al extremo. 

Y... ¿qué dirá usted, patrón? La lazada fué á cerrarse 
en las alas del pájaro, tomándolas bien por las raíces, 
como lo pudieron ver todos los presentes. Un momento 
después, caían guasca y ave Á tierra, como desmoro 
nados! 

Los peones quedaron con las bocas abiertas, como 
hornos, sin atreverse 4 hablar. El mozo, sin hablar 
tampoco, dió vuelta á su caballo, y tomó al tranquito, 
campo afuera, 


M. ALVAREZ VIVAR, 
Dibujo de A. Giménez. 
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Fat-simil del encabezamiento del primer diario turco editado en la América del Sur, para la colonia siriaca 
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BOSTITA 


u nombre de pila era Máximo; pero lo escaso 
de su físico no respondía á un superlativo 
bautismal caído sobre su cabeza gracias al 
capricho del Calendario y al antojo de la 

madre al darle á ¡uz tan luego en aquel día de Santo 
tan grande, 

Desde pequeño, los padres de Máximo diéronle el 
mote de Bostira, para significar así lo minúsculo de su 


persona. Bostita, pues, creció junto con media docena 

€ guachos—corderos y chivitos—hacia los que demos- 
traba un cariño casi fraternal, —valga la palabra. 

con el cariño á las cabras y borregos creció tam- 

n en Bostita la afición á echar blancas cnpaces de 


bié 


dejarmudo 4 un barbero andaluz. Pero él mentía en 
buena ley siempre, es decir, comprobando con ingenio- 
Bas salidas la verdad de sus canards, 


u 


Un día gris en que la garún envolvía el campo y caía 
como inmensa cortina sobre el monte y los cardales; 
Uno de esos días crudos, cuyo color opaco-ceniciento 

Ace que los gauchos les llamen de carona bajera,—al 
rededor del fogón de la cocina de los peones, hallábanse 
éstos en absoluto quorum haciendo cantar la bombilla 
y relatando por turno hombradas y conquistas amoro- 
Sas, plaladas difíciles y rodadas con caída de parao, 

Cual más interesante y alegre. 

Bostita, entre tanto, seguía en silencio contemplando la 
Azul espiral de humo que se colaba por entre las gote- 
ras del rancho y de vez en cuando repetía el diseño de 
en la ceniza la marca de aquel hermoso bagual que 
había visto en la pulpería del puente, 

—Ché, Bostita—le gritó uno de los de la rueda—¿y vos 
no matás ninguna grulla hoy?.... ¡Que no se diga! 
—Dejelon, si se le ha quebrao el píevo en la pansa! 
dijo otro mientras atizaba con la uña del pulgar su 
puchito de tabaco fuerte, 


Bostita sonrió y escupió en las brasas, Se levantó del 
banquito de ceibo en que estuvo sentado y se plantó en 
medio de la torcida puerta del quincho, 

—¡Pucha, día fiero! —exclamó.—Igualito á cuando á4 ño 
Faustino le mató el rayo el bagual y le quemó toitas las 
pilchas del apero! 

—Siempre estás con ese bagual y ese rayo, y nunca 
acabás de decir cómo sucedió el caso,—alcanzó A mur- 
murár un domador veterano y pacífico que estaba 
arreglando una taba con su filosa cuchilla. 

—Contanos, pues, hermano!—pidieron los demás, en 
coro.—Bostita no se hizo rogar más y comenzó así: 
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—Era un día como este, y ño Faustino quiso ex- 
perimentar la fuerza del bagual porcelano que tantos 
terrenos nos había hecho comprar de fiao ú toitos, 
dende el mayordomo de la estancia hasta el gringo 
de la carbonería de la rinconada, á quien lo largó 
como atao de achuras entre los mio-mios. 

Giieno, pues, ño Faustino se le sentó al porcelano, 
y ande va y se le antoja que naides selo apadrina- 
ra. En cuanto le largó la oreja y el pingo sintió el 
peso del viejo sobre el lomo, ¡ah dolor! metió la jeta 
entre las rodillas y comenzó á gruñir como chancho 
y á corcoviará gúeltas que era un gustazo! 

Redepente viborió un rejucilo 
entre el Mublao como una culebra 
machaza, y ahí no más sonó el 
parche con un trueno bárbaro. 
El olor al misto 


nos anunció un rayo. Mi 
ramos pa donde andaba 
jineteando ño Faustino, y 
no vimos más que un re- 
molino. La negra Rufa se santiguó con rescoldos, peló 
un rosario y le mandó al viejo una oración, porque 
ya naides dudaba que ño Faustino era finno y se nos 
afiguraba verlo arrollao como pata asada entre los 
cardos y jediendo 4 chamusquina, Y como el pelo del 
porcelano era de los que traen el rayo, era seguro 
des al mancarrón lo había hecho curubicas la cen- 
tella, 

Pero no, señor; ño Faustino volvió á las casas y 
contó el caso diciendo que el rayo le había hecho mil 
pedazos el caballo y el recao, y que €l siguió. sentao, 
como cuadro, jineteando.... 

—¡La gran perra, que sos mentiroso, Bostita! —dijeron 
todos riendo 4 carcajadas —¿Cómo va á seguir montao 
un hombre que el rayo le ha hecho pedazos el flete? 

—Bah, bah, bah! —exclamó el narrador meneando la 
cabeza como con lástima de la ignorancia de sus 
oyentes, 

—¿Qué? ¿Noven—continuó—que entre toitos los pedazos 
quedó uno más grande y en ese siguió jineteando hasta 
el palenque ño Faustino? 

Juas CRUZ MÍGUEZ. 
Gualeguay, Febrero Y de 19%, 
Dibujo de Fortuny, 
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LA DIVA DE LOS TRES MARIDOS 


OR donde generalmente fallan las ciencias natu- 
rales, es por el lado narrativo, filosófico, tra 
dicional. 

. Son ciencias generalmente de clasificación. 

En mitología, por ejemplo, es- 
tamos poco adelantados sobre 
ciertas circunstancias pertene- 
cientes á la vida intima de los 
pájaros. 

De ningunosabemos hasta cuán- 
do canta, cuándo envejece, hasta 


Marqués de Caux 
Primer marido de la Patti 


qué época de sa vida ama, y so 
bre todo, cuándo muere, 

¿Qué extrañeza puede entonces 
causar este último casamiento de 
Adelina Patti, 4 los 60 años de su 
vida humana queno sabemos á ciencia cierta á qué 
edad pertenece de su vida de ruiseñor ? 

Porque, indudablemente, en esa mujer excepcional 
hay un dualismo de existencia incomprensible y asom- 
brosa. 

Como dotada de un raro plus de vida y de juventud— 
juventud precoz para llegar y lenta para dejar á la 
senectud la delicada y glácil persona de la divina can- 
tadora,—entra rápidamente por las puertas de la noto- 
riedad, sube á las cumbres del triunfo y de la gloria 
artística, más bien que por su propio pie, por su propia 
ala, porque el vuelo es hermano del canto, y la rapidez 
de la ascensión de Adelina fué menos de mujer que de 
ave—como alada también cruza la vida sin hallar pre 
cipicios, salvando obstáculos airosamente—obstáculos 

ue á una persona que anda como todas, la hubieran 

etenido indefinidamente, —y así llera, todavía con el 
vuelo y el cantar briosos y altos, 4 las zonas australes 
de la existencia y que para otras están llenas de vani- 
dades y de sombras tristes, mientras para ella parecen 
aún llenas de alegría y sol.... 

Nace el año 1838en Madrid, debuta 4 los 12 años en 
un concierto de caridad, á los 19 es artista consumada; 
lleno el mundo de su fama á los 90, se casa en primeras 
nupcias en 1867 en París con Luis 
Sebastián Enrique de Roger, mar- 
qués de Caux, personaje de mucho 
fuste en la corte de Napoleón JlI, 
pero completamente arruinado, el 


La Patti en 1856 


Barón de Cederstrom 
Tercer marido de la Patti 


La Patti en 1898 


cual se convirtió en un excelente y hasta avaro admi- 
nistrador de los bienes de la diva, siguiéndola á todas 
partes donde la llevara la ráfaga Aurea de su fortuna: 
de París á Chicago, de Nueva York á Londres, viendo 
cómo brotaban los millones, como 
en un cuento de hadas, al mágico 
conjuro de aquellos gorjeos celes 
t0S.... 

Pero ásperas desavenencias sur- 
gen entre Jos esposos, el rompi 
miento y el divorcio sobreyienen, 
E 
ED: 


Tenor Nicolini 
Segundo marido de la Patti 


y Adelina, libre otra vez como un 
divino pájaro, contrae nuevas 
nupcias con el conde y tenor Ni 
colini, con el que hace vida mari 
tal (un poco á la distancia) hasta 
la inevitable muerte del tenor y del marido, como es el 
uso en casi todas las óperas. 

Guarda convenientemente el duelo del extinto, dedi 
cándose por algún tiempo á la música sagrada en holo 
causto tal vez á sus memorias del pasado. hasta que se 
le atraviesa en su camino este nuevo candidato, el ba- 
rón de Cederstrom, (nacido en Stokolmo en el año 1870), 
con el cual reincide per la terza volta, matrimonial 
mente, cantando aún á la ya familiar luna de miel el 
dulce epitalamio de sus inagotables amores, 

En el drama artístico pasional de esta existencia 
que parece resurgir en la época de la depresión y el 
agotamiento, hay, sin embargo, ráfagas de luz que ilu- 
minan inductivamente el espíritu. 

Dicen que en la noche de este último medio-secular 
casamiento, la diva y viuda persistente, llevaba en el 
cuello, sobre su maravillosa garganta, una única 
jova. 

Era este el primer regalo de su primer marido el 
marqués de Caux. 

Un pentagrama de oro con la llave de sol, sobre el 
que se ven escritas con bellísimos diamantes estas tres 
notas: la, do, re, notas que en francés, resultan esta 


gentil y apasionada leyenda: L*Adorée. 


BATUTA. 


La Patti en 1861 
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En General Acha ocurren cosas como la siguiente: 

Un tal Capdevila, al cual se le seguía no sabemos qué 
Ciusa, fué puesto en libertad por el jefe de policía. 

El ex preso, en vez de ir tranquilamente á escon- 
derse en alguna parte, se marchó á Victorica «4 llevar 
armas con objeto de obstaculizar las elecciones», 

El gobierno, por su parte, ha mandado treinta hom- 
bres armados. 


Y de no encontrar el modo 
de arreglar caso tan raro, 
en General Acha ¡es claro! 
á hachazos va á acabar todo. 


Y 

Anuncio q hemos 
leído en el interior de 
un tramway: 


El que tiene bicicleta 
(aquí el nombre de la | > 
marca anunciada)no tíc- 
Me que tomar el tram- 
way. 

Lo cual nos parece el 
colmo de la magnanimi- 
dad por parte de la em- 
presa de éste. 

Pues equivale á decir 
al público: 

—No sean ustedes ton- 
tos; adquieran ó alqui- 
len una bicicleta y no 
suban jamás á nuestro 

ceo vehículo, 

A no ser que la tal 
empresa piense en el 
porvenir, Y, diga; 

—¡Bah! Hagamos pro- 

aganda velocipédica, 

e todos modos, á la 
vuelta de media docena 
de años, los ciclistas se- 
rán los encargados de 
tirar del tramway, 

+ 


Un explorador recibe de un jefe de tribu un insulto 
inte el intérprete, El explorador da entonces una bofe- 
tada al intérprete y le dice: 

— | Tradúzcale usted esto 4 ese miserable ! 


+ 


En la bodega Tomba, Mendoza, cayeron cuatro rayos 
durante la tormenta del martes último. 


Los cuatro rayos que seguidamente 
caen sobre una Sodázd fulminados, 
as rayos? No; serán seguramente 
nspectores de alcoholes, disfrazados. 


siempre mortal, 


eS 


EL PROYECTIL DUM-DUM 


—A titulo de enriosidad presentamos una bala dum-dumn 
el famoso proyectil usado por los ingleses en el Africa y 
que ha tevantado tan altas protestas entre las demás na- 
ciones—preparada por el armero señor Frolích sobre la 
base de una bala de manser argentino. 

La bala dum-dum se abre, luego de chocar, en la forma 
que lo indica el dibujo, y la herida que produce es casí 


Jóvenes desprevenidos, 
si una viuda os arrebata, 
y tiene el deseo ¡ingrata! 
de excitar vuestros sentidos, 
no 0s unáis á ella ¡por Dios! 
continuad en vuestro estado; 
porque la que á uno ha matado, 
es capaz de matar dos. 
+ 
Hemos recibido el volumen «Páginas sueltas» que, 
acaba de publicar en Valparaiso Tomás Ríos González. 

—Ha aparecido bajo la dirección del doctor Marcial 
V. Quiroga una importante revista mensual, titulada 
«Anales de Sanidad Militar», 

—El señor Juan A. 
Alsina, director de la 
Oficina de Inmigración, 
ha puesto en circulación 
la tercera edición de su 
importante obra «La in- 
migración europea en la 
República Argentina», 
que tanta resonancia ha 
tenido en el país, 

—Acaba de aparecer, 
dividida en dos cuader- 
nos, (1.* y 2,* parte) la 
obra didáctica Teoria 
de la Música, por el co- 
nocido profesor y com- 
rm don Eduardo 
jarcía, texto aprobado 
por el Consejo Nacional 
de Educación para el 
uso de las Escuelas, Va- 
le pesos 1.20 cada cua- 
derno, habiendo sido 
editada la obra por la 
casa de J. A, Medina, 
Florida 119, 

—Hemos recibido de 
Montevideo un pequeño 
libro, lleno de médula 
literaria: lo constituye 
un vigoroso estudio sobre Rubén Darío, debido á la plu- 
ma del notable crítico oriental José Enrique Rodó, 

—Las fotografías que acompañan al artículo «La Lan- 
gosta» las ápbémos Á la fineza del doctor Emilio Mar- 
Chini, de Gualeguaychú. 

—El conocido Candelario, pocta de las aguas corrien- 
tes, como él se titula, nos pide hagamos constar que la 
versión recogida por uno de nuestros más distinguidos 
colaboradores y circulada en un artículo jocoso de 
CARAS Y CARETAS, respecto 4 su pedido de moratorias, 
no es verdadera, 

Atribuye esa versión 4 rivalidades creadas en la 
Academia de Armas de yue forma parte, 


ACERTIJO - CAMBALACHE 


(Al que adivine lo que representan estos dibwos, se le regalará un año de subscripción á Caras Y CAMETAS )o 


SoLuciones pm. xómeRO ANTEntOR.—Charada en acción: Cantómplora. Jeroglifico comprimido: Delegados internacionales 
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LOTERIA NACIONAL 
Casa de Suerte Y CALLE MORENO 574 aL 78 


suenos ames JOSÉ PARDO Y C* 


¿Quieren ser ricos en poco tiempoz previo pago adelantado y gastos de 
Pues compren Loteria Nacional en franqueo certificado. 
la muy acreditada casa Próximamente gran | 
de suerte de Pardo y liquidación de estampi- 
C.*, Moreno 574 al 78, llas para colecciones. 
pnes esta casa es la Gran surtido de al- 
que más grandes ha bums de todos tamaños 
vendido en la Repúbli- y útiles para coleccio- 
ca Argentina. nistas. 

Se encarga de remitir cualquier La casa recibe mensualmente no- | 
cantidad de billetes á la campaña  vedades filatélicas de Europa. 


JOSÉ PARDO y ARAGUES * 


No olvidarse: Calle Moreno 574 al 78 entre Perú y Bolivar, al lado del Correo 


- (GABINETE FOTOGRÁFICO 


DE 


CARAS Y CARETAS 


NSTALADA convenientemente esta sección artística á fin 
| de ofrecer al público las copias de los trabajos foto- 


gráficos hechos para el semanario, admitimos cualquier pe- 
dido que se nos haga, de 


Feproducciones 


Ampliaciones » 


F3TOMUITOS x= E » 


Platinos, ete. = » 


Los pedidos pueden hacerse á la Admtntetración 


Oé e Carte Xarri, see 


Basta una 
sola pastilla 
del Dr, 


calmar la 


EL TEATRU EN CASA 


NUEVOS GRAFÓFONOS 
CANTAN Y HABLAN EN ALTA VOZ 


Y REPRODUCEN 


DESDE 55 $ "/, 


CON CILÍNDROS 


Para el que compra un grafófono el 
aburrimiento se hace imposible, en caña, 
en el campo, en los baños, pues cuando 
lo desee podrá oir las mejores óperas, 
canciones, bandas militares, orquestas, 
monólogos, etc., etc, 


GRATIS 
NUEVO CATÁLOGO ILUSTRADO 
con rebajas de precios 


ENRIQUE LEPAGE y C.* 


CALLE BOLIVAR 375 — BUENOS ci 
Sucursak FLORIDA 472 - 47 


G, SOLARI É HIJO 


La Buena Medida 
CHACABUCO y MORENO 


Sucursales: 


CUYO y SAN MARTIN +» +» +» + 
+ y PERÚ, AVENIDA DE MAYO 


CONFITERÍA DE PaARís 


LA INMIGRACION 
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Sociedad en Comandita 


F. SCHWEITZER 4 Cía. 


Se ocupa de la colocación de tierras para 
] P 


Estancias y fundación de Colonias, en cualquier 
parte del territorio, 


BOLÍVAR, 11 (altos), BUENOS AIRES 


Primera Fábrica Nacional + + + + 


=== 
le De Caños y Planchas de plomo, estaño y 
FUNDADA estañados. Munición de caza. Balas, Ball- 
ENEL ARO 1878 nes. Elementos para Telégrafos y Toléfo- 
nos. Plomitos de seguridad para bultos 

Ñ en tránsito, eto. 


MAVEROFF HERMANOS 


Fábrica de caños: Escritorio: 

GENERAL LAS HERAS 192 BUENOS AIRES 
| Fábrica de Munición: UNIÓN TELEFÓNICA 
CALLE CASEROS 686 8542 


41 — MAIPÚ — 41 


PRIMERA Y EXCLUSIVA CASA! 
DE ARTÍCULOS ESPAÑOLES 


DE LAS MAS REPUTADAS MARCAS 


KINARDOA 


Henri Garnier y Cia. — Guipúzcoa 


| 
| 
KINARDOAS 


IMPORTANTE 


ca les conviene 
comerciales con la 


Esta bebida especial, fabricada 4 base de 
quina, reemplaza ventajosamente á los más 
ufamados aperitivos 


A todos los Agentes de Pu 
blicaciones en Sud-Améri 
les es muy necesario tener relaciones 


Hgancia General de Publicaciones 


- DE -— 


*SEVERO VACCARO? 


422 — CALLE FLORIDA — 422 
BUENOS AIRES 


AMi encontrarán desde la sencilla revista hasta las 
publicaciones más importantes del mundo, con condí 
| ciones especiales para libreros y agentes de periódicos. 


GRANJA BLANCA 
GRAN DIPLOMA DE HONOR 
Exposición Nacional de 1898 — La más alta recompensa 


SERVICIO DIARIO MAÑANA Y TARDE Á DOMICILIO 


Establecimiento único que reparte la leche pasteuri 
zada, No vende leche cruda. Manteca fina para familia, 
manteca salada en latas, Leche esterilizada en latas y 
botellas, especial para enfermos y de suma necesidad 
para los largos viajes. Leche maternizada en botellas, 
recomendada por los médicos más eminentes para la 
| crianza de niños. Lanolina en pomos, especial para que 
| maduras y escaldaduras de los niños, elemento precioso 
para el toilet de las señoras é Lg ria para el 
cutis, Chocolate preparado en latas, basta calentar la 
lata para usarlo, muy especial para viajes. Cáustico 
| para descornar animales, útiles para estancieros, Este 
rilizadores de leche, chupones, mamaderas para niños 
balanza Pr pesar bebés gratis á domicilio. Para en 
fermos, Kefir preparado especialmente por la Granja 
Blanca; pídase con 48 horas de anticipación. Precio de 
la botella 1/2 litro 0.30. 


Ordenes Cangallo y Laprida 
Unión Telefónica, 14340, — Cooperativa, 2249 


pao 
Uiekor 


[opia 
Con manzanilla Vs toria 


buen ojón y amontillado 


fe 
A 
Y 


cualquiera está habilita lo 
para marcharse 4 la gloria. 


CHACABUCO, l al 15 
RIVADAVIA, 702 41 712 


” 


| 
| 


Laclaugtra y Sáenz. 


—» 


TOGRAF 


a 


G. FRANCHINI Y C:* 


Fábricas de Tejidos y Sombreros” 


CASMIIRES, PONCHOS, FRANELAS, PRAZADAS 


Teléfonos: Coop. 5539, Unión telef, 6229 


Casa central: 


CALLE PIEDAD, 861 


Cooperativa 710 


/ 
TELÉFONOS! e 


[ Unión... 


Máquinas SINGER 
ALMACEN MAIPÚ 


| — DE — 


A. BIANCHI 


COMESTIBLES Y BEBIDAS 


Ofrece á sa numerosa clientela un gran sur- 
| tido de conservas y vinos importados de todas 
| clases é infinidad de artículos nacionales y | 
¡extranjeros. 


PRECIOS MODICOS 
702, CALLE CORRIENTES, 704 
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LOTERIA NACIONAL DEL PARAGUAY 


Hace sus sorteos en globos de cristal y bajo la intervención del | 
Gobierno Nacional. 

Juega el lunes 20 de Marzo con 3100 suertes, en 20 millares 
¡ Y premio mayor de $ 10.000. El billete entero vale $ 2.50, el quinto | 
50 centavos. Los premios se pagan en la calle San Martín 288. 


Rivema HY2 y L£ 


LA PLATA Y TOLOSA 


ANTONIO SANGUINETTI 


Único representante en Buenos Aires 


CALLE CASTELLI 207 


Unión Telefónica 14.003 


GALLETITAS 


LE 


NO TIENEN COMPETIDOR 


SON FABRICADAS 


CON 


HARINA Y MANTECA ESPECIAL.» | 


ESPRESAMENTE PARA ESTA ELABORACIÓN 


Son fabricadas expresamente para tomar con T6, 
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CARAS Y CARETAS 


NO MAS CUERNOS! [| BARATTI HIS 
¡ ed INTRODUCTORES DE MUEBLE: 
CON EL. Y PASAMANERÍA y NA Ml 


Desordor qu e Jl Mart 2», ona de << 


ES EL LICOR DE MODA.- 


Usándolo una vez, tan solo una, 
se le quitan los cuernos á la luna, 
¡Ya no hay cuerno que aguante! 
Todos desaparecen al instante. 


Son de tales condiciones 

los muebles que hace esta casa, 
que el más frágil de ellos pasa 
por veinte generaciones, 


PoNÓGRAFOS % % 
* Y (ARAFÓFONOS 
J. R. GuPPY Y C*? 


Al músico, al orador. 

al cantante y al actor 

se oyen con este aparato, 
¿Qué espectáculo hay mejor, 
ni de precio más barato? 


LA YA FAMOSA 


Un la annlla! DO eontavos 
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